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Lo primero que llama la atención
cuando se habla con Charo Ló-
pez es que tiene voz y actitud de

artista. Habla con suavidad pero de-
rrocha fortaleza y convicción, las
mismas que le han servido para ser
una actriz popular y a la vez de gran
prestigio, consiguiendo mantener su
vida privada al margen del papel cou-
ché. Así, defiende con firmeza que su
entrega al público se da sobre las ta-
blas del teatro, y nunca traspasa las
puertas del camerino. 

Los espectadores de cine, TV o teatro
saben que Charo López se distingue
por elegir cuidadosamente sus pape-
les. No en vano, su dilatada carrera
profesional está ligada a los grandes
directores del cine español, a series de
televisión que constituyen hoy una re-
ferencia de exigencia y calidad en este
medio tan denostado, y a obras de
teatro escritas por autores de prestigio
internacional. 

Dio vida a mujeres de carácter en pelí-
culas filmadas por Gonzalo Suárez
(Ditirambo, La regenta , Don Juan de
los infiernos), Mario Camús (El Alcal-
de de Zalamea, La vieja música), Eloy
de la Iglesia (Los placeres ocultos), Vi-
cente Aranda (Tiempo de silencio), Da-
niel Calpasoro (Pasajes), Pedro Almo-
dóvar (Kika), Montxo Armendáriz
(Secretos del corazón) e Imanol Uribe
(Plenilunio).  Al mismo nivel, en la re-

tina de los televidentes ha quedado li-
gada esta actriz a autores como Vicen-
te Pérez Galdós en Fortunata y Jacinta,
a Los Gozos y las sombras de Gonzalo
Torrente Ballester y a Emilia Pardo
Bazán en Los Pazos de Ulloa. Tres obras
maestras de la TV seriada que le repor-
taron prestigio y una gran satisfacción
artística pero que hacen que vea difícil
su vuelta a la pequeña pantalla: “tengo
miedo a defraudar, a defraudarme y,
aunque no descarto volver a rodar pa-
ra la tele, el proyecto tendrá que ser un
tesoro”. No corre este riesgo en el tea-
tro, porque es ella misma quien decide
las obras a representar y las pone en
marcha. “Cuando volví de América,
formé mi propia compañía para dedi-
carme a lo que más me gusta: inter-
pretar personajes dramáticos”. Desde
el 14 de marzo, fecha en que su Sala-
manca natal se convirtió en Ciudad
Europea de la Cultura, López inter-
preta a  Francesca, la mujer que debe
elegir en pocas horas entre su rutinaria
vida familiar y la emoción de un nue-
vo amor en Los puentes de Madisson. 

REPRESENTA UNA OBRA QUE TRIUNFÓ
TANTO EN NOVELA COMO EN EL CINE.
¿FACILITA ESTO EL ÉXITO DE TAQUILLA
O SE ARRIESGA A LAS COMPARACIO-
NES? La novela de R. J.  Waller triun-
fó en el cine y también lo ha hecho
en teatro, porque es una gran histo-
ria, y aun siendo un reto interpretati-
vo, no temo las comparaciones, igual
que no creo que el hecho de que la
obra sea conocida por el cine garan-
tice nuestro éxito. 
Son dos lenguajes distintos, y en am-
bos, el papel de Francesca es exquisi-
to, un personaje que satisface a las
actrices de primera talla, como lo de-
muestra que fuera Meryl Streep
quien la llevara a la gran pantalla. 

Me apetecía mucho interpretar a esta
mujer, me sentía cerca de ella y com-
partimos un mundo que nos afecta a
ambas. Por eso monté la obra. El te-
atro te permite, como no sucede en
el cine, elegir a un personaje, acceder
a él y darle vida propia.  

Charo López, actriz

“El

público
forma parte del teatro y 

es testigo de una 
representación irrepetible”

“En España no tenemos una gran cultura teatral, y 

las entradas son demasiado baratas para lo que cuesta

montar las obras. Por eso, es difícil cubrir los gastos”



NO DEJA DE SER CURIOSO QUE DEL
LENGUAJE CINEMATOGRÁFICO SE PASE
AL TEATRAL, CUANDO ANTES SUCEDÍA
LO CONTRARIO: UNA BUENA, O POPU-
LAR, OBRA DE TEATRO ERA ADAPTADA
AL CINE. Hay obras actuales de teatro
que son excepcionales, pero igual que
un buen argumento basado en una
novela llega al celuloide puede hacer-
lo a las tablas. Puede también que
nunca se traduzca a otro lenguaje. Su-
cedió con la obra del novel Darío Fo
Tengamos el sexo en paz. Una propues-
ta que abordaba con rigor, seriedad y
talento un tema muy actual y que ne-
cesariamente hubo de ser el teatro
quien lo pusiera en marcha. 

PARECEN MUY LEJANAS LAS ODISEAS
SUFRIDAS POR LOS CÓMICOS CORRE-
CAMINOS QUE TAN MAGISTRALMENTE
LLEVÓ AL CINE FERNANDO FERNÁN
GÓMEZ EN VIAJE A NINGUNA PARTE. SIN
EMBARGO, LA REALIDAD PARECE NO
HABER CAMBIADO TANTO: EN LAS GI-
RAS TEATRALES EL ESCENARIO SE SI-
GUE LLEVANDO A CUESTAS, SON MU-
CHOS LOS KILÓMETROS QUE SE
RECORREN Y LOS ACTORES SE CON-
VIERTEN EN ARTISTAS AMBULANTES
QUE VENDEN SU ARTE. ADEMÁS, MU-
CHAS OBRAS ENTRAÑAN UN GRAN
RIESGO ECONÓMICO. ¿MERECE LA PE-
NA TANTO ESFUERZO? Es la única ma-
nera que tenemos de saber si las



obras funcionan, si llegan al público.
Antes se hablaba de giras de provin-
cias, y puede que este término resul-
tara despectivo, pero ahora es todo lo
contrario. Estrenar en las distintas
plazas, conectar con todo tipo de pú-
blico y salir a buscarlo a las diversas
ciudades es clave. Por ejemplo, Los
Puentes de Madisson no se estrenó en
Barcelona, ni en Valencia ni en Ma-
drid. La red de teatros de nuestro pa-
ís es extraordinaria, los camerinos es-
tán cada vez más cuidados, las plateas
se han construido muy bien o se han
rehabilitado, se ha concedido impor-
tancia a la luz y al sonido.... 

no tiene nada que ver con lo que
cuesta en Europa, y no digamos en
Estados Unidos. Tristemente, hemos
de admitirlo, no hay una gran cultu-
ra teatral, y montar obras sale caro y
no se llega a cubrir gastos. 

EL CINE DE CONSUMO ES UN PRODUC-
TO COMERCIAL ELABORADO POR UNA
INDUSTRIA EXITOSA, PERO QUIZÁ MÁS
ATENTA AL MARKETING QUE A CRITE-
RIOS ARTÍSTICOS. ¿CÓMO PUEDE COM-
PETIR EL TEATRO, CON SU MODESTIA DE
MEDIOS, CON UNA FICCIÓN CINEMATO-
GRÁFICA PROTAGONIZADA POR ACTORES
MUNDIALMENTE CONOCIDOS Y QUE
CUENTA CON LA ESPECTACULARIDAD
QUE APORTA LA TECNOLOGÍA DE LOS
EFECTOS ESPECIALES?  Hay algo que
ocurre en el teatro que no pasa en el
mundo audiovisual. La tele es tan du-
ra y el cine se presenta tan enlatado,
que el público no puede manifestar
su opinión. Por eso, estoy convencida
de que nunca viviremos una crisis de-
finitiva del teatro. Es un arte con mu-
chos siglos de vida que está apren-
diendo a convivir con otras
manifestaciones artísticas, y que
cuenta con una ventaja: el actor se ex-
pone todas las noches y entrega sen-
saciones, ofrece en vivo y de forma
irrepetible un mundo distinto en ca-
da representación. Los artistas pode-
mos, en cada actuación teatral, estar

película, la única opción que tiene el
público es manifestar su parecer res-
pecto de un producto cerrado que es
el mismo que se vio ayer y el que se
verá mañana. Pero no hay nada per-
sonal, no hay comunicación real con
los actores. Por eso, nuestro público
es muy heterogéneo y no se sujeta a
un estándar de gustos. Hay días en
que predomina la gente mayor y
otros la gente joven. Tal vez un rasgo
peculiar es que acuden más mujeres
que hombres.

EL PÚBLICO ASISTE A UNA SOLA REPRE-
SENTACIÓN, PERO ¿CÓMO PUEDE EL
ACTOR MANTENER LA TENSIÓN Y LA
ENTREGA A LO LARGO DE LAS DECENAS
DE ACTUACIONES QUE COMPONE TODA
LA GIRA? Esa es precisamente la ma-
gia del teatro. El teatro entraña peli-
gro, el actor está obligado, en cada re-
presentación, a entregarse, a hurgar
en su memoria emotiva y a darse al
público. Es, para nosotros, un autén-
tico desnudo integral. 

¿SE SOBREVIVE? Todo lo que diga 
sobre el esfuerzo que ponemos en el
escenario los actores es poco. Mori-
mos todos los días al terminar la re-
presentación. La satisfacción es in-
mensa, acompañada de dolor y a
veces de frustración, pero sabes que
llegarán esas noches en las que la feli-
cidad es indescriptible. El teatro en-
gancha al actor. 

¿MÁS QUE EL CINE? En el cine tienes
que esperar a que te llamen. El direc-
tor te busca porque encajas en el pa-
pel, pero en el teatro, al menos en mi
caso y a estas alturas de mi carrera,
tengo la satisfacción de poder proyec-
tar obras para trabajar en lo que me
apetece. Regresé de América y monté
mi propia compañía. Sabía que me
acarrearía muchas complicaciones, pe-
ro he de reconocer que no me va mal.  

¿LE ALEJA ESTA DECISIÓN DE LA TELE-
VISIÓN? Seguramente haré series, pe-
ro he participado en trabajos televisi-
vos tan bonitos que me da miedo
defraudar al público y defraudarme
yo. De los pocos aciertos de los que
puedo presumir en mi vida, es que
me marqué la obligación de respetar
al público, ganármelo a través de mi
trabajo, y creo haberlo conseguido.
No puedo empezar a fallar ahora.   
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“Los actores nos vemos obligados a entregarnos, a  
darnos al público en cada representación, que es    
irrepetible. Y esa es precisamente la magia del teatro”

En ocasiones, los teatros de las ciuda-
des pequeñas están mejor preparados
que los de las grandes, y los audito-
rios de vanguardia son cada día más
numerosos. En definitiva, da gusto
viajar con nuestras obras por todo el
país aunque suponga un esfuerzo. 

ES HABITUAL QUE LOS PRODUCTORES
TEATRALES MANIFIESTEN SU PREOCU-
PACIÓN POR LA ESCASA RENTABILIDAD
DE LAS OBRAS QUE MONTAN. ¿TAN DI-
FÍCIL ES AJUSTAR PRESUPUESTOS?
El principal problema es que en Es-
paña las entradas del teatro siguen
siendo demasiado baratas. El precio

sublimes, conectar con el público y
transmitirle entusiasmo y amor o,
por el contrario, resultar tediosos y
comunicar inseguridad o cansancio.
Es diferente todas las tardes, esa es la
gran ventaja del teatro respecto del
cine y la televisión. 

¿CREE QUE EL PÚBLICO DE TEATRO ES
MÁS EXIGENTE? Sí que lo es y, ade-
más, forma parte del espectáculo. Si
se entusiasma, se pone de pie, aplau-
de tu entrega, reconoce tu mérito y,
lo más importante, se sabe protago-
nista de lo que en ese preciso mo-
mento se ha representado. En una


